
ración y acción de gracias al Señor que los
había salvado, y en él se preguntaban:
¿Quién como tú, oh Yahweh, entre los
dioses? ¿Quién como tú, magnífico en
santidad, terrible en maravillosas haza-
ñas, hacedor de prodigios? (Éx. 15:11).
La respuesta, obviamente, es nadie; no
hay ser que iguale la santidad de Dios.

En nuestros días hay demasiada indife-
rencia con respecto a la santidad de Dios.
Se ve a Dios como a alguien bonachón y
no como al Santo, Santo, Santo que no
puede tolerar el pecado. Fijémonos en la
reacción de Isaías cuando vio la gloria de
Dios:  ¡Ay de mí! que soy muerto; por-
que siendo hombre inmundo de labios,
y habitando en medio de pueblo que
tiene labios inmundos, han visto mis
ojos al Rey, Yahweh de los ejércitos. (Is.
6:5). Solo podemos agradar a Dios sirvién-
dole con temor y reverencia; porque
nuestro Dios es fuego consumidor. (He.
12:28-29).

J. MacArthur

Adaptado de Adorar, la máxima prioridad.

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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SANTO, SANTO, SANTO
Y el uno al otro daba voces,  

diciendo: Santo, santo, santo, 
Yahweh de los ejércitos; toda la 

tierra está llena de su gloria.
(Isaías 6:3)

Saber que Dios es inmutable, omnipo-
tente, omnipresente y omnisciente es

significativo. Sin embargo, estos atributos
ofrecen una perspectiva limitada de lo que
Dios espera de nosotros. 

¿Qué nos obliga a adorar, más allá de su
presencia invariable, todopoderosa, infi-
nita y que todo lo conoce? Su santidad,
Dios es santo.   

De todos los atributos de Dios, la santidad
es el que mejor le describe, siendo en re-
alidad una síntesis de todos sus atributos.
La palabra “santidad” se refiere a su sepa-
ración, al hecho de que es diferente a
cualquier otro ser. Indica su perfección
completa e infinita. 

Cuando los ángeles exaltan a Dios, no
dicen “eterno, eterno, eterno”, ni “fiel, fiel,
fiel”, o “sabio, sabio, sabio”, ni tampoco
“poderoso, poderoso, poderoso”; sino que
dicen  Santo, santo, santo es el Señor
Dios Todopoderoso, el que era, el que
es, y el que ha de venir. (Ap. 4:8b).

Tras cruzar el mar Rojo, Moisés y el pue-
blo de Israel elevaron un cántico en ado-
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¡CUIDADO CON SATANÁS!¡CUIDADO CON SATANÁS!

Josefa González Ceballos (adaptado)
(aportado por Cesárea Martínez)

Yo ya sé lo que me pasa

cuando estoy entristecida:

es que no hago oración

ni tampoco leo la Biblia.

Así me ataca el diablo,

siempre me quiere llevar

por la corriente de este mundo

con ocasión de pecar.

Pero yo he creído en Cristo

y todo lo puedo en él,

pues me vino a rescatar

de las garras de Satán.

Pero, ¡ten cuidado, hermano!

Porque es padre de mentira

y se puede transformar

vestido de ángel de luz

con ropaje celestial.



GRANDE, PEQUEÑO

T
ratamos conjuntamente ambos térmi-
nos porque se relacionan uno con el
otro en sentido comparativo. El tér-

mino griego mégas significa grande y es un
vocablo que estamos acostumbrados a leer
como raíz de algunas palabras en español:
megáfono, megalomanía, megalómano, me-
galito, etc. Su antónimo es mikrós y signi-
fica pequeño. Ocurre lo mismo que el
anterior y tenemos varias palabras que em-
piezan así: micrófono, microscopio, micro-
bio, microsurco, etc. En el NT tienen una
importancia capital, especialmente el pri-
mero porque expresan la valoración o inha-
bilitación ante Dios. Muchas palabras en el
NT empiezan por mégas: megalýno (en-
grandecer, alabar), megaleiótes (magnifi-
cencia), megalosýne (majestuosidad),
megaleía (maravillas). El conjunto de térmi-
nos derivados de mégas está presente en
el NT en 258 ocasiones. Se encuentra es-
pecialmente en Lucas y Hechos y también
en Mateo. Además destacan en las cartas
pastorales, en Efesios, 2ª Pedro y Judas y
sobre todo en Hebreos. Sin embargo, el
libro del NT que hace un uso más frecuente
es Apocalipsis. Es interesante destacar que
la frase “pequeños y grandes” para decir
“todos sin distinción” típico de Hechos (8:10;
26:22) también está presente en Apocalipsis
(11:18; 20:12). 

Especialmente importante es el uso de
mégas en diferentes  palabras de Jesús.
Por ejemplo, en las sentencias sobre la pe-
queñez o el premio de la grandeza en el
reino de los cielos (Mt. 5:19, Lc. 6:23,35).
Tenemos una ilustración en la misma con-
ducta de Jesús en Mt. 12:6: mas os digo que
una cosa mayor que el templo hay aquí, es
decir, de acuerdo a la jerarquía de valores
en el reino de Dios establecida por el mismo
Jesús. También lo encontramos en los tex-
tos apocalípticos de los evangelios sinópti-

cos (Mt. 24:21, 24, 31; Mr. 13:2; Lc. 21:11,
23).

Como hemos señalado más arriba, el último
libro de la Biblia tiene abundancia de textos
en que destaca lo grandioso: el gran día (Ap.
6:17), el gran terremoto (Ap. 16:18) la gran
ciudad (Ap. 18:2,10, 16,18, 21). De manera
especial debemos subrayar que en 21 oca-
siones aparece la frase con gran voz, que in-
dica la soberanía de Dios que excede a todo
lo demás (Ap. 1:10, 5:2, 12, 6:10, 7:2,10,
8:13, 10:3, 14:7, 9, 15, 18:2, 19:1,17).

En cuanto a mikrós, se emplea en contex-
tos como pequeño de estatura (Lc. 19:3),
de poco valor (Jn. 2:10), de poca edad (Ro.
9:12, 1Ti. 5:9). Asimismo es frecuente el
giro “pequeños y grandes” en lugar de
“todos” (Hch. 8:10; He. 8:11; Ap. 13:16, 19:
5,18). En los sinópticos, para Jesús los
niños tienen una protección especial, por-
que amenaza seriamente a quien escan-
dalice a uno de estos más pequeños que
creen en él (Mr. 9:42; Lc. 17:2). En sentido
positivo, el que hace bien a estos más pe-
queños tiene la promesa de la recompensa
(Mt. 10:42; 25:40,45). Finalmente, conside-
ramos  lo que se dice del grano de mos-
taza (Mr. 4:31 y pp.) que se hace un
arbusto grande,  o del pequeño rebaño (Lc.
12:32) o de Juan el Bautista, a quien se ca-
lifica como el más pequeño que el más pe-
queño en el reino de Dios (Mt. 11:11),
debemos entenderlo como que en la co-
munidad y ante Dios solamente vale la re-
nuncia a la ansiada “grandeza”. 

Pedro Puigvert



Jesús nos dijo que tenemos la necesidad de orar siempre, y no desmayar (Lc.
18:1), pues separados del Señor nada podemos hacer (Jn. 15:5b). Siendo que nuestra
vida ha de ser una vida de oración, oremos:

Por las actividades de la iglesia. Que el Señor nos llene de sabiduría y de su Santo
Espíritu para hacerlo todo para su gloria y para su honra, siendo testimonio visible
de su evangelio de salvación.
Por nuestros ancianos, para que su ministerio sea realizado con gozo y paciencia.
Por la Iglesia perseguida. En países de África como Burkina Faso, Níger y Camerún
se está intensificando la persecución frente a los cristianos por la presencia de yiha-
distas del ISIS derrotados en Oriente Medio. Aún así, según Puertas Abiertas, Corea
del Norte sigue siendo el país con más represión hacia los cristianos.  
Por la situación política. Vivimos tiempos convulsos a nivel político, tanto en Ca-
talunya como en el resto de España. Oremos por nuestros gobernantes, para que el
Señor les dé sabiduría. Oremos para que cese la crispación y el Señor traiga justicia
y paz. Y oremos para saber cómo actuar en medio de esta situación de la que no
somos ajenos. 
Por los enfermos y todos los efectos colaterales que está causando alrededor del
mundo el coronavirus, que pone de manifiesto la debilidad y la fragilidad del ser
humano.
Por la conversión de los hijos de creyentes, recordando:  Instruye al niño en
su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de él. (Pr. 22:6).

En las últimas semanas ha empeorado la situación de nuestra hermana Conchita de
la Vega. Aunque recientemente ha mejorado, también debemos orar por nuestra her-
mana Joana Puig; y también por el caso de Rosa Caballero, hija de nuestros herma-
nos Alberto y Rosario. Tampoco podemos dejar de orar por los hermanos que siguen en
procesos de recuperación: Eduardo Vidal, Joan Pujolà, Roser Fernández, Tere
Borrás, María Cuscó, Antonia Carrión y Enric Carregui. 

No podemos cesar de interceder por el resto de hermanos que componen la amplia lista
de enfermos de nuestra congregación: Paco Montes, Pepita Cots, Flora Reyes,
Jutta Hajek, Benedicta Abad, Juan Federico, Juan Lerma, Antonio Castillo, Jo-
sefina Medina y Orlando (hijo de nuestra hermana Reina Isabel). 

La oficina de GBU (Grupos Bíblicos Unidos) y Publicaciones Andamio sufrió un incen-
dio a mediados del mes de febrero. Se han producido numerosas pérdidas materiales,
pero gracias a Dios no hay que lamentar otras pérdidas. 



LOS SÍMBOLOS DE LA IGLESIA EN LA EPÍSTOLA A LOS
EFESIOS

La verdad en cuanto a la Iglesia universal se presenta y
se ilustra en la carta a los Efesios por medio de cuatro
metáforas que desarrollan y amplían las figuras que en-
contramos en los evangelios. Estas metáforas son las
siguientes: el edificio, el santuario, el cuerpo y la es-
posa.

el edificio: Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos
de los santos, y miembros de la familia de Dios, edificados sobre el fundamento
de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo
mismo,
en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un templo santo
en el Señor; en quien vosotros también sois juntamente edificados para morada
de Dios en el Espíritu. (Ef. 2:19-22). La Iglesia se compara a un edificio, siendo los
apóstoles y profetas las piedras del cimiento y Jesucristo mismo la principal piedra del
ángulo y el armazón del edificio. Esta figura del edificio aprovecha las profecías del An-
tiguo Testamento sobre la “Piedra” como símbolo mesiánico (Sal. 118:22, Is. 28:16) y
nos muestra cómo los creyentes, sacados como Pedro de la cantera del mundo, pueden
unirse sobre la base de la Persona y la obra de Cristo, llegando a ser, a pesar de su di-
versidad como personas, una unidad esencial.

el santuario: en quien todo el edificio,  bien coordinado,  va creciendo para ser
un templo santo en el Señor (Ef. 2:21). Es natural que un edificio llegue a ser también
una morada, pero en este caso el que se digna a residir no es otro sino Dios mismo, de
modo que la Iglesia viene a ser un templo santo en el Señor.

el cuerpo: lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual es su
cuerpo (Ef. 1:22b-23a). ¡He aquí la figura más amplia y completa como designación
de la Iglesia universal! Ya no son piedras que se traen y colocan en un edificio, sino
miembros llenos de vitalidad que conjuntamente forman un organismo del cual Cristo
es la Cabeza y el Espíritu Santo el Agente que articula esa unidad viviente. Este cuerpo
es uno e indivisible, pues así como los hombres no crearon esta unidad tampoco la
pueden destruir. Esta figura la desarrolla el apóstol Pablo en el ámbito de la iglesia local
en 1ª Corintios 12.

La esposa: Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia,
y se entregó a sí mismo por ella (Ef. 5:25). Entre Cristo y su Iglesia, además de la
unión vital que se simboliza por el cuerpo, existe amor mutuo y comunión, que hallan
su expresión en la hermosa figura de la esposa. La culminación de esta figura la halla-
mos en Apocalipsis: Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han lle-
gado las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado. (Ap. 19:7).

Como hemos visto, la realidad de la Iglesia y su relación con el Señor es tan variada y
rica en matices que no puede presentarse por un solo símbolo.

E. Trenchard (adaptado de Estudios de doctrina bíblica)



Nombre y apellidos: Rosario Agut Sellarés.
Lugar y fecha de nacimiento: Navás (Barcelona) -
14/04/1943.
Estado civil: casada.
Estudios: EGB.
Profesión: las tareas de la casa.
Hobbys: leer.
Platos preferidos: canelones y paella.   

¿Cómo fue tu infancia y juventud? Fue una época muy
bonita que recuerdo con mucho cariño, pues fui muy feliz.

¿Cuáles son tus versículos preferidos? Hay tres salmos que son mis favoritos: el
51, el 55 y el 121. En estos salmos vemos la misericordia que Dios da gratuitamente a
todos.

¿Cuáles son tus himnos preferidos? Del himnario de la iglesia:
17: Cuán profundo es tu amor.
102: Alzad un cántico de amor.
140: Ábrenos, Señor eterno.

¿Cuáles son tus recuerdos más entrañables? El nacimiento de mis hijos y un viaje
que hicimos junto con mis hijos a Lanzarote. 

De la naturaleza caída, en lo humano, ¿qué es lo que más detestas? La hipo-
cresía.

¿Qué sueño te gustaría ver realizado? Que mis hijos aceptaran al Señor.  

De todo lo creado por Dios, ¿qué es lo que más te fascina? Los paisajes de la
naturaleza en general. Disfruto paseando por la montaña. 

¿Cómo conociste el evangelio? Conocí el evangelio a través de mi hermano José,
que conocía a Anastasio, hermano de Cari, y nos invitaba a las excursiones de San Juan.
Íbamos con mis padres, y me gustaban mucho. Cuando hacían el devocional, me im-
pactaba mucho; pero yo seguía con mi vida. Cuando fuimos a vivir a Valencia empecé
a asistir a una iglesia evangélica, de la cual era pastor Roberto Velert. No solo escuchá-
bamos el mensaje allí, sino que él nos visitaba a casa. Fue entonces cuando poco a
poco fui entendiendo el evangelio. Le pedí al Señor que me perdonara y le recibí como
Salvador.

Entrevista realizada por Santi Andreu



CELEBRAN su CUMPLEAÑOS
Mes de marzo
Día  17 . . . . . . . . Alejandro Torre Vila

“     22 . . . . . . . . Mª Teresa Borrás Castell

“     26 . . . . . . . . Pepita Cots Gallardo

Mes de abril
Día  02 . . . . . . . . Abel Silva Siobal

“     11 . . . . . . . . Adorinda Siobal Castro

“     11 . . . . . . . . Rut Silva Siobal

“     14 . . . . . . . . Rosario Agut Sellarés

“     18 . . . . . . . . Marcia Valeria Da Rocha Ribeiro

“     20 . . . . . . . . Vicenta Castillo Moreno

“     24 . . . . . . . . Enric Carregui Moscat

A todos les deseamos las más ricas bendiciones del Señor y

¡¡MUCHAS FELICIDADES!!

PROMESAS DEL SEÑOR
EL  DIOS  QUE  NOS  HA  LIBRADO  NOS  LIBRARÁ

Añadió David: Yahweh, que me ha librado de las garras del león y de las 
garras del oso, él también me librará de la mano de este filisteo.   

(1 Samuel 17:37a)

Este versículo no es propiamente una promesa, pero de su en-
señanza obtenemos esperanza. David dedujo de las liberacio-
nes pasadas que recibiría ayuda en los nuevos peligros. Todas
las promesas de Dios son en Jesús sí y amén para su gloria,
de manera que el trato del Señor para con su pueblo creyente
en el pasado se repetirá.

Traigamos, pues, a la memoria las misericordias de Dios. En otro tiempo no pudimos
haber sido librados por nuestras propias fuerzas, pero el Señor nos libró. ¿Y no nos
salvará otra vez? Seguro que lo hará. El Señor ha estado con nosotros, está con nos-
otros y ha dicho: No te desampararé, ni te dejaré (He. 13:5). ¿Por qué temblamos?
¿Acaso fue un sueño lo pasado? Pensemos en los osos y los leones muertos; ¿quién
es este filisteo? Dios es el mismo, y el que nos salvó de las fieras no lo hizo para que
nos matara un gigante, sino que nos guardará del mal. Tengamos buen ánimo en el
Señor.

Adaptado de Libro de cheques del banco de la fe de C.H. Spurgeon  

Gracias te damos,
oh Dios,

gracias te damos.

Salmo  75:1a



doMiNGo:

11:00 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA
a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS

6:00 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose
con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNeS:
6:00 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

MarteS:

7:15 horas tarde: REUNIÓN DE ORACIÓN
El martes 3 de marzo la reunión tendrá lugar en la iglesia de la Av. 
Paral·lel, mientras que el martes 7 de abril recibiremos su visita.

JUeVeS:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

aCtiVidadeS  eSPeCiaLeS:

Domingo 15 de marzo - 18:00: Reunión de iglesia (solo para miembros).
Domingo 29 de marzo: Comida fraternal y proyección de película.

El día que clamé, me respondiste; 

me fortaleciste con vigor en mi alma.

Salmo 138:3


